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El tercer pasaje en el que aparece el concepto de llamado es 5:23-24, 
una oración que Pablo realiza por la continuación y terminación del proce­
so de santificación que ya había comenzado en los creyentes tesalonicenses. 

El tiempo presente del participio griego KetAwv ("llama") en 5:24, 
como en 2: 12, enfatiza que Dios no llama meramente a los cristianos una 
vez y entonces los abandona a su propia suerte. Dios continúa llamando a 

p 

Los seguidores de Cristo a La salvación. - La "implicación es que Dios los 
llama en santidad (4: 7) para participar en el reino y la gloria, y que además, 

73 

él los santificar.í y preservará hasta ese día." El propósito de vivir en san-
tidad es que los de Tesalónica puedan estar sin culpa en ocasión de la 

74 

parusía. 

Por tanto, el Dios que llama a los tesalonicenses es Aquel que "tam-
75 

bién los consagra y los guarda sin culpa hasta el fin." Completará el pro-
ceso que él mismo ha trazado e iniciado, y que se bosqueja en 5:23. Es un 
Dios fiel en quien los creyentes tesalónicos pueden confiar. Guarda y cum­
ple su promesa, en cuya palabra y acción pueden proporcionar completa 
confianza. Es fiel particularmente en su conducta hacia su ekklesia en Tesa­
lónica. 

Sobre la base de lo mencionado en esta sección del análisis, se des­
prenden dos conclusiones con relación al significado teológico del vocablo 
ekklesia en 1 Tesalonicenses. Primero, la ekk!ésia de los tesalonicenses es 
mucho más que una mera comunidad social, étnica, temporal y visible. Es 
verdaderamente una asamblea de quienes han sido amados, elegidos y lla­
mados a vivir en santificación. Segundo, la ekklésia de los tesalonicenses es 
una "asamblea" hecha posible no por iniciativa humana sino exclusivamen­
te por la intervención sobrenatural de Dios en la historia. 

Finalmente, será útil considerar cómo la ekklesia de los tesalonicen­
ses fue constituida o llamada a la existencia, puesto que el punto central de 
los análisis que anteceden es que "la iglesia de los tesalonicenses en Dios 

1: Wanamaker, The Epistles to che Thessalonians, 207. 
JJ Marshall, "Elecrion and Calling," 269. 
7i Marshall, "Pauline Theology in che Thessalonian Correspondence," 179.
is 

F ? 3·rame, _¡ 

78 Enfoques, Año XI, Nos. 1 y 2, 1999 (61-86) 

EKKLESÍA EN EL CONTEXTO DE l • TESALONICENSES: UN Esnm10 ACERCA ... 

Padre" remonta su origen a la "asamblea" de quienes fueron convocadospor la proclamación de la Palabra de Dios (l:6; 2: 13).

Su significación cristológica

Este nuevo segmento del estudio tiene como propósito plantearcorno tesis que, en virtud de la proclamación de la palabra de Dios, laekklésia de los tesalonicenses fue constituida por Dios Padre "en el Sefi.orJesucristo" (1: 1). 

La iglesia de los Tesalonicenses: ekklesia por la proclamación dela Palabra 

El vocablo griego tov Aóyov ("la palabra") en 1:6 introduce unconcepto esencial que es determinante en la declaración más temprana dePablo concerniente a sus ensefi.anzas sobre la Iglesia Cristiana. Con el voca­blo )..óyoc:; ("palabra") en 1:6 Pablo define la expresión cristiana EÚcxyyüiov("evangelio") de 1:5. De la misma manera, con la declaración genitiva )..óyov0Eou ("Palabra de Dios") en 2: 13, Pablo especifica y explica la fraseEÚcxyyéALOV tou E>Eou ("Evangelio de Dios") de 2:2, 8 y 9.
Pablo basa su concepto de la elección y el llamamiento de los tesa­lonicenses en el hecho de que el "el Evangelio-la Palabra de Dios-llegó" alos de Tesalónica "no solamente en palabra, sino también en poder, en el76 Espíritu Santo (1:5)". "Después de haber recibido la Palabra en medio demucha aflicción, con gozo del Espíritu Santo," los oidores tesalonicensesllegaron "a ser imitadores" de Pablo, de Silas, Timoteo y "del Sefi.or" (1:6)."Recibieron la palabra y la aceptaron no como palabra humana sinocomo ésta realmente es, la palabra de Dios, la cual obra" en todos los"creyentes" (2: 13). 

Es realmente significativo el orden de los eventos en el proceso de laconstitución de "la ekklesia de los tesalonicenses en Dios Padre". El partici­pio aoristo griego ÓE�áµEvot ("habiendo recibido", "después de haber reci­bido") en 1:6 indica un tiempo anterior al tiempo del verbo principal de la

7G 

En las palabras de Frame, "La prueba de la elección es la presencia del Espiriru no sóloen el predicador (eúayyé..l..tov 'liµwv), sino también en los oyenres que recibieron la Palabra (úµei:i; oe�ciµevot) con gozo en medio de gran persecución" (82).
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i7 oración, eyEvtj8rrrE ("llegaron a ser", "vinieron a ser"). Por tanto, ningu. 
no de Tesalónica pudo haber llegado a ser imitador de Pablo, Silas, Timo. 
teo y del Señor hasta que hubiese tenido primero la oportunidad de oír 
recibir y aceptar la palabra de Dios (2:13).18 Cuando los tesalonicenses co'. 
menzaron a escuchar a Pablo, Silas y Timoteo no eran todavía "la ekklesia

de los tesalonicenses en Dios Padre." Ellos solamente eran ekktesia en d 
sentido griego secular, una ekktésia más en Tesalónica. Sin embargo, cuan­
do, por el poder y evidencia del Espíritu Santo, esta ekktesia secular recibió 
"la Palabra de Dios," entonces, y no antes, llegó a ser "imitador" de otros 
cristianos y "la ekk!esia de los tesalonicenses en Dios Padre" fue constituida 

79 
' 

vino a La existencia. 
Así, el punto principal es que los creyentes recibieron la Palabra 

de Dios. Dios llamó y reunió a la ekklesia de los tesalonicenses a través de 
la proclamación de su Palabra, como lo fue también en Jerusalén (Hech. 
2:40-4 2; 6: 7). 

Además, 1 Tesalonicenses aporta un elemento adicional y mucho 
más significativo en cuanto al modo como Dios pudo hacer realidad la 
conformación eclesial de los cristianos en Tesalónica: fue en virtud de la 
proclamación de la palabra de Dios que "la ekktesia de los tesalonicenses" 
fue constituida por Dios Padre, el cual la hizo su ekk!esia "en el Sefi.or 
Jesucristo" ( L 1). 

77 Sobre la relación temporal del participio aoristo con el verbo principal de la oracton,
ver particularmente a Ernest De Witt Burton, Syntax of the Moods and Tenses ín Nev.•
Testament Greek (Chicago, IL: The University of Chicago Press, 1900), §§ 139-41, 144, 
146; Archibald T. Roberrson, A Grammar of the Greek New Testament ín the Light of 

Historical Research (New York: Harper and Brothers, 1923), 858-64; Maximilian Zerwick, 
Biblical Greek (Rome: Scripta Pontificii Instituti Biblici, 1963), 87-90; y C. F. D. Moule, 
An ldiom Book of New Testament Greek (Cambridge: Cambridge University Press, 1959), 
100. 
78 El sentido literal de 2: 13 podría ser el siguiente: "la Palabra q1;e ustedes oyeron de nosotros,

pero CU)'O autor es Dios mismo." Wanamaker sostiene que "la Palabra de Dios que ellos 
recibieron no fue una idea sin significado o una doctrina por ser mantenida; ésta fue una 
fuente de poder en la vida de los que creyeron" (The Epistles to the Thessa!onians, 111-12). 
19 Wanamaker cree que el tema de imitación en 1:6 "parece estar vinculado con la expe·
riencia inicial de los tesalonicenses como cristianos". lbid., 80. 
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La iglesia de los Tesalonicenses: ekklesia en el Señor Jesucristo

Mientras la expresión >-.óyo<; ("Palabra") parece poseer anteceden­s0 
res verotestarnentarios en su empelo para referirse al poder de Dios, 
Eúayyé>-.tav ("Evangelio") resulta ser una expresión originada y preferida 

81 

por Pablo. Este vocablo abarca ui concepto específico, el hecho de Jesús 
como el Sefi.or y Mesías, el Cristo. 

83 En la teología paulina, el "Evangelio de Cristo " (3:2) es el "Evan-
gelio de Dios" que él "había prometido antes por sus profetas en las santas 

84 

Escrituras, acerca de su Hijo ... del linaje de David" (Rom. l: 1-3). De 
modo que, la llegada de Jesús como el Mesías davídico fue un acto decisivo 
de Dios en su historia con Israel, un evento histórico anticipado en el An­
tiguo Testamento. 

El hecho de que los creyentes tesalonicenses llegaran a ser "imitado­
res" del Sefi.or (1:6) implicaría que ya "habían recibido alguna instrucción 
de los misioneros concerniente a la vida, sufrimiento y muerte del Sefi.or 

80 Para un completo abordaje del significado de este término, tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento, ver Jan Bergman, H. Lutzmann, and W. H. Schmidt, "1J.1," Theo­
Logical Dictionary of the O!d Testament (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing 
Company, 1974), 3:84-125; y Oteo Procksch, "),,éyú)," Theolog¡ca! Dictionary of the New 
Testament (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1967-72), 4:91-
100. 
81 

Según U. Becker, Pablo "estableció euangelion en el vocabulario del N.T" ("Gospel," The 
New Intemationa! Dictionary of New Testament Theology (Exeter: Parernoster Press, 1978), 
2: 110-15. 
8) 

Ver Gerhard Friedrich, "euayyéALOv," Theo!ogical Dictiona1)' of the New Testament (Grand 
Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1964), 2:707-77; Seyoon Kim, The 
Origin of Pau!'s Gospel (Tübingen: J. C. B. Mohr, 1984); Peter Stuhlmacher, ed., The 
Gospel and the Gospels (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1991), 
149-72; y A. Boyd Luter, "Gospel," Dictionary of Paul and His Letters (Downers Grove, IL:
lnrerVarsity Press, 1993), 369-72.
8) 

No hay ejemplos de la expresión "evangelio de Cristo" fuera del cuerpo paulino. Apa-
rece nueve veces en Pablo (Rom. 15:19; 1 Cor. 9:12; 2 Cor. 2:12; 4:4; 9:13; 10:14; Gal. 1:7; 
Fil. 1:27; 1 Tes. 3:2; cf. 2 Tes. 1:8). 
84 "En términos de su origen y autoridad el evangelio es EuayyéALOV (,ou) 8Eou (Rom. 
1: l; 15: 16; 2 Cor. 11: 7; l Tes. 2,2, 8, 9); en términos de su contenido es euayyé),,wv mu 
Xpicrrnu (Rom. 15:19; 1 Cor. 9:12; 2 Cor. 2:12; 9:13; 10:14; Gál. 1:27; 1 Tes. 3:2)". Peter 
Stuhlmacher, ed., The Cospel and the Gospels (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans 
Publishing Company, 1991), 153. 
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Según U. Becker, Pablo "estableció euange!ion en el vocabulario del N.T" ("Gospel," The 
New International Dictionary of New Testament Theology (Exeter: Paternoster Press, 1978), 
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8) 

Ver Gerhard Friedrich, "Ei,ayyé.hov," Theological Dictionary of tlu New Testament (Grand 
Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1964), 2:707-77; Seyoon Kim, The 
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Gospel and the Gospels (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1991), 
149-72; y A. Boyd Luter, "Gospel," Dictionary of Paul and His Letters (Downers Grove, IL:
lnrerVarsity Press, 1993), 369-72.
83 
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84 

"En términos de su origen y autoridad el evangelio es EuayyéAtOV (,ou) 8Eou (Rom. 
1:1; 15:16; 2 Cor. 11:7; l Tes. 2,2, 8, 9); en términos de su contenido es Euayyé.Atov mu 
Xptcrtou (Rom. 15:19; 1 Cor. 9:12; 2 Cor. 2:12; 9:13; 10:14; Gál. 1:27; l Tes. 3:2)". Pecer 
Stuhlmacher, ed., The Cospel and the Gospels (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans 
Publishing Company, 1991), 153. 
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Jesús." André Viard argumenta que el Evangelio predicado por Pablo 
enfatizaba las buenas nuevas de la salvación cumplidas en Cristo Jesús y 
ofrecida a todos por Dios a través de la muerte y resurrección de Cristo, su 

86 

Hijo. 

Lucas, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, como también el 
mismo Pablo sugieren lo que éste predicó a los tesalonicenses. Aunque es 
dificultoso reconstruir el mensaje paulino original proclamado en la ciudad 
de Tesalónica, si no imposible, se puede tener una vislumbre de su princi­
pal contenido a partir del lenguaje y estilo literario que emplea el apóstol en 
1 Tesalonicenses. Por ejemplo, de la forma introductoria "creernos", en 1 
Tes. 4: 14, se puede inferir que el concepto "Jesús murió y resucitó" era 
conocimiento común entre Pablo y los tesalonicenses. Que Jesús haya muerto 
y resucitado fue, en realidad, el corazón del mensaje que Pablo predicó en 
Tesalónica (Hech. 17:3) y parte de la proclamación de La Iglesia Cristiana 
también (Hech. 3:15; 4:10; Gál. 1:1; Rorn. 4:24; 10:9; 1 Cor. 15:1-4). Ade-

87 

más, el hecho de que Cristo muriera "por nosotros" (1 Tes. 5:10) se men­as 
ciona como conocido a los lectores de la carta en Tesalónica, lo que implica 

�5 Hiebert, 58.
86 

André Viard, "L'Évangile de Jésus Christ dans la premiére Épitre aux Thessaloniciens," 
Angelicum 56 (1979): 413-27. 
s7 Esta formula de muerte y substitución se encuentra explícitamente en los siguientes
textos del NT: 1 Tes. 5:10; 1 Cor. 5:7; 8:11; 15:3; 2 Cor. 5:14, 15, 21; Rom. 5:6, 8; 14:9, 15; 
Gál. 1:4; 2:20 21; 3:13 (Cf. Rom. 5:7; 9:3; Fil. 1:29); 1 Tim. 2:6; Tito 2:14; Heb. 2:9; 5:1; 
10:12; 1 Ped. 2:21; 3:18; Mr. 14:24 (Le. 22:19, 20); Jn. 11:50, 51; 18:14. Nunca se la 
explica, se la presupone. Pablo asume que sus lectores entenderían lo que esta formula de 
muerte significa. Ofrece una sugerencia acerca de dónde buscar respuestas; las Escrituras 
de Israel. Esca formula tiene paralelos en el AT y en el sistema sacrificial del servicio del 
santuario hebreo. Tal vez, el antecedente más cercano de la formula pueda encontrarse 
en la interpretación del mismo Jesús, relativas al servicio de la santa cena, al decir: "Esto es 
mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada (Mr. 14:24). Esca es una inter­
pretación tipológica pactual de Jesús. Los días de la expectación mesiánica habían tenni­
nado y el Mesías ya había llegado. Así, el nuevo pacto establecido por el Sefi.or, confirma­
do en el Pentecostés por el Espíritu Santo, fue el antiguo, ahora restaurado, cumplido y 
renovado en Cristo. Así, Pablo interpreta la muerte de Cristo como un sacrificio expiato­
rio pleno al usar únep i¡µwv y sus sinónimos, o aún, el concepto "sangre." Sobre la 
importancia de la preposición Ú1tep en la formula, ver R. E. Davies, "Christ in Our Place: 
The Contribution of the Prepositions," TheoLogicaL Studies 21 (1970): 71-90. 
88 

Bruce, 114. 
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que Pablo pudo haber enfatizado este contenido cristológico como parte

del Evangelio predicado en esa ciudad.

Por el testimonio que le trasmitieron los creyentes en Macedonia y 

Acaya, Pablo supo que los tesalonicenses estaban firmes esperando "de los

cielos a su Hijo, el cual (Dios) había resucitado de los muertos" ( 1:9-10). Si 

se tomara 1:9-10, 4: 14, y 5:9-10 corno un sumario del contenido de la pro-
89 

clamación original de Pablo en Tesalónica, la evidencia sugiere que el 

contenido central del mensaje pudo muy bien haber sido la pasión, la muerte 
90 

expiatoria y la resurrección de Jesús. 

De particular importancia es el hecho de que el lenguaje del apóstol 
en 1 Tesalonicenses sea muy similar al que Lucas usa para describir la pre­
dicación evangelizadora de Pablo en Tesalónica. De su relato en Hech. 
17: 1-10, se infiere que Pablo argumentó "desde las Escrituras, explicando y 
exponiendo" dos puntos esenciales. Primero, presentó a su audiencia las 
increíbles realidades relativas al Mesías prometido: fue "necesario que el 

91 

Mesías sufriera y resucitase de los muertos" (Hech. 17:3). Este énfasis pudo 
ser muy extraño a sus oyentes judíos puesto que involucraba considerable 
tensión entre Jesús el Cristo y la figura mesiánica tradicional sostenida por 

92 

la exégesis escriturística escatológica judaica. Para un auditorio hebreo, la 
confesión "el Mesías murió por nosotros" debe haber sido una "novedad 

89 
Para una investigación detallada acerca de 1:9-10; 4: 14 y 5: 1 O como fragmentos de 

fórmulas confesionales pre-paulinas, ver Collins, Studies, 20-3. 90 
Participan de esta opinión Béda Rigaux, "Evangelium im ersten Thessalonicherbrief," 

Wissenschaft und Weisheit 35 (1972): 11; Viard, 415-18; y Louis M. Dewailly, La ]eune
ÉgLise de Thessalonique. Lectio Divina, 37 (Paris: Éditions Du Cerf, 1963), 31-3. 
91 

Para Pablo (1 Cor. 15:3-4; Hech. 26:23), Pedro (1 Ped. l: 11; Hech. 3: 18) y Lncas (Le. 
24:26, 46), los dos hechos básicos del evangelio lo constituyen los sufrimientos del Mesías 
y su exaltación. 9'. 

Para nna visión de las ideas mesiánicas en las Escrituras Hebreas, el Nuevo Testamento, 
Filón de Alejandría, la literatura apócrifa y pseudocpigrafa y Josefa, etc., ver James H. 
Charlesworch, ed. The Messiah: Developments in EarLiest ]udaism and Christianity (Minne­
apolis, MN: Fortress Press, 1987); Jacob Neusner, William Scott Green, and Ernest S. 
Frerichs, eds., ]udaism and Their Messia/is at the Tum of che Christian Era (Cambridge: 
Cambridge Universicy Press, 1987); Andrew Chester, "Jewish Messianic Expectacions and 
Mediatorial Figures ancl Pauline Christology," en Paulus und das antike ]udentum (Tübin­
gen: J. C. B. Mohr, 1991), 17-89; y Sean Freyne, "The Early Christians and Jewish Messia­
nic Ideas," Concilium (1993): 30-41. 
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más, el hecho de que Cristo muriera "por nosotros" (1 Tes. 5:10) se men­as 
ciona como conocido a los lectores de la carta en Tesalónica, lo que implica 

�5 Hiebert, 58.
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André Viard, "L'Évangile de Jésus Christ dans la premiére Épitre aux Thessaloniciens," 
Angelicum 56 (1979): 413-27. 
s7 Esta formula de muerte y substitución se encuentra explícitamente en los siguientes
textos del NT: 1 Tes. 5:10; 1 Cor. 5:7; 8:11; 15:3; 2 Cor. 5:14, 15, 21; Rom. 5:6, 8; 14:9, 15; 
Gál. 1:4; 2:20 21; 3:13 (Cf. Rom. 5:7; 9:3; Fil. 1:29); 1 Tim. 2:6; Tito 2:14; Heb. 2:9; 5:1; 
10:12; 1 Ped. 2:21; 3:18; Mr. 14:24 (Le. 22:19, 20); Jn. 11:50, 51; 18:14. Nunca se la 
explica, se la presupone. Pablo asume que sus lectores entenderían lo que esta formula de 
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de Israel. Esca formula tiene paralelos en el AT y en el sistema sacrificial del servicio del 
santuario hebreo. Tal vez, el antecedente más cercano de la formula pueda encontrarse 
en la interpretación del mismo Jesús, relativas al servicio de la santa cena, al decir: "Esto es 
mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada (Mr. 14:24). Esca es una inter­
pretación tipológica pactual de Jesús. Los días de la expectación mesiánica habían tenni­
nado y el Mesías ya había llegado. Así, el nuevo pacto establecido por el Sefi.or, confirma­
do en el Pentecostés por el Espíritu Santo, fue el antiguo, ahora restaurado, cumplido y 
renovado en Cristo. Así, Pablo interpreta la muerte de Cristo como un sacrificio expiato­
rio pleno al usar únep i¡µwv y sus sinónimos, o aún, el concepto "sangre." Sobre la 
importancia de la preposición Ú1tep en la formula, ver R. E. Davies, "Christ in Our Place: 
The Contribution of the Prepositions," TheoLogicaL Studies 21 (1970): 71-90. 
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Bruce, 114. 
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que Pablo pudo haber enfatizado este contenido cristológico como parte

del Evangelio predicado en esa ciudad.

Por el testimonio que le trasmitieron los creyentes en Macedonia y 

Acaya, Pablo supo que los tesalonicenses estaban firmes esperando "de los

cielos a su Hijo, el cual (Dios) había resucitado de los muertos" ( 1:9-10). Si 

se tomara 1:9-10, 4: 14, y 5:9-10 corno un sumario del contenido de la pro-
89 

clamación original de Pablo en Tesalónica, la evidencia sugiere que el 

contenido central del mensaje pudo muy bien haber sido la pasión, la muerte 
90 

expiatoria y la resurrección de Jesús. 

De particular importancia es el hecho de que el lenguaje del apóstol 
en 1 Tesalonicenses sea muy similar al que Lucas usa para describir la pre­
dicación evangelizadora de Pablo en Tesalónica. De su relato en Hech. 
17: 1-10, se infiere que Pablo argumentó "desde las Escrituras, explicando y 
exponiendo" dos puntos esenciales. Primero, presentó a su audiencia las 
increíbles realidades relativas al Mesías prometido: fue "necesario que el 
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Mesías sufriera y resucitase de los muertos" (Hech. 17:3). Este énfasis pudo 
ser muy extraño a sus oyentes judíos puesto que involucraba considerable 
tensión entre Jesús el Cristo y la figura mesiánica tradicional sostenida por 
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la exégesis escriturística escatológica judaica. Para un auditorio hebreo, la 
confesión "el Mesías murió por nosotros" debe haber sido una "novedad 

89 
Para una investigación detallada acerca de 1:9-10; 4: 14 y 5: 1 O como fragmentos de 

fórmulas confesionales pre-paulinas, ver Collins, Studies, 20-3. 90 
Participan de esta opinión Béda Rigaux, "Evangelium im ersten Thessalonicherbrief," 

Wissenschaft und Weisheit 35 (1972): 11; Viard, 415-18; y Louis M. Dewailly, La ]eune
ÉgLise de Thessalonique. Lectio Divina, 37 (Paris: Éditions Du Cerf, 1963), 31-3. 
91 

Para Pablo (1 Cor. 15:3-4; Hech. 26:23), Pedro (1 Ped. l: 11; Hech. 3: 18) y Lncas (Le. 
24:26, 46), los dos hechos básicos del evangelio lo constituyen los sufrimientos del Mesías 
y su exaltación. 9'. 

Para nna visión de las ideas mesiánicas en las Escrituras Hebreas, el Nuevo Testamento, 
Filón de Alejandría, la literatura apócrifa y pseudocpigrafa y Josefa, etc., ver James H. 
Charlesworch, ed. The Messiah: Developments in EarLiest ]udaism and Christianity (Minne­
apolis, MN: Fortress Press, 1987); Jacob Neusner, William Scott Green, and Ernest S. 
Frerichs, eds., ]udaism and Their Messia/is at the Tum of che Christian Era (Cambridge: 
Cambridge Universicy Press, 1987); Andrew Chester, "Jewish Messianic Expectacions and 
Mediatorial Figures ancl Pauline Christology," en Paulus und das antike ]udentum (Tübin­
gen: J. C. B. Mohr, 1991), 17-89; y Sean Freyne, "The Early Christians and Jewish Messia­
nic Ideas," Concilium (1993): 30-41. 
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sin precedentes", "un escándalo que . .. contradecía la prevaleciente expec-
9, 

ración mesiánica popular." Segundo, reconociendo las sefi.ales y caracte-
rísticas especiales del Mesías bíblico, Pablo asoció a Jesús con dicho Mesías. 
Para el apóstol, Jesús "es el Cristo" (Hech. 17 :3). El significado del mensaje 
es claro y preciso: Jesús es el Mesías que sufrió y resucitó de los muertos. 

Según Lucas, entonces, el contenido del mensaje de Pablo en Tesa­
lónica pudo rnmbién haber sido "la pasión, muerte y resurrección de Jesús, 
el Cristo," típico tema del kerigma primitivo. La esencia de esta proclama­
ción fue extraída crno 'tWV yp�<j)wv ("de las Escrituras"). Es decir, de 
pasajes bíblicos seleccionados con los cuales Pablo demostró que "los he­
chos históricos cumplidos en el ministerio, muerte y exaltación de Jesús" 

94 

fueron un claro cumplimiento de las profecías. Aunque dichas profecías 
que se11alan a "Jesús como Mesías" no se mencionan en este "sumario gene-

95 

ral del evangelisrno de Pablo," "la historia completa de Jesús fue presenta-
96 

da a la luz de las profecías mesiánicas." 

Como resultado de esta presentación, el mensaje del Evangelio tuvo 
un gran impacto sobre sus oyentes judíos y gentiles. Algunos de ellos creye­
ron, y se juntaron con Pablo y Silas; y de los griegos piadosos gran número 
(Hech. 17 :4). Los que fueron persuadidos a creer por la evidencia bíblica 
presentada por Pablo y "recibieron" la Palabra (1 Tes. 1:6), constituyeron el 
núcleo original de "la ekklésia de los tesalonicenses" no sólo "en Dios Padre" 
sino también "en el Seüor Jesucristo" (1: 1), "el Mesías" (Hech. 17:3). 

9) 

Martin Hengel, The Atonement: A Study of the Origins of the Doctrine in the New Testament 

(Lonclon: S. C. M. Press, 1981), 40. Ver también Charlesworth, particularmente 79-115, 
276-295, y 365-422; y Nicholas T. Wright, The New Testament and che People of God (Min­
ncapolis, MN: Fortress Press, 1992), 307-20.
94

Ver Max Zerwick ancl Mary Grosvenor, A Grnmmatical Analysis of the Greek New Testa· 

mene, vol. l. Gospels-Acts (Rome: Pontifical Biblical lnstitute, 1974), 407. 
95 

Howard Marshall, The Acts of the Apostles: An /ntroduction and Commentary (Grand 

Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1980), 277. 
96 

Richard C. H. Lenski, The lnterpretation of the Acts of the Apostles (Minneapolis, MN: 

Augsburg Publishing House, 1961), 692. Lenski piensa en Isa 53 (ibid.); y Albert Barnes 
en Gén. 49:10; Isa. 11:1, 10; 53; Dan. 9:24-27; y Miq. 5:2. Acts of tlu Apostles, NNTEP, 
Vol. 12 (Grand Rapids, Ml: Baker Book House, 1953), 12:252. Por su parte, Marshall 
afirma que "podemos estar razonablemente seguros que las Escrituras usadas incluiría Sal. 
2, 16, 110; Isa. 53; y posiblemente Deut. 21:23". !bid, 12:277. 
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En conclusión, Pablo ve a la iglesia cristiana en Tesalónica corno 
constituyéndose por la proclamación de la Palabra de Dios y reunida en
Cristo, el Mesías, revelado en la palabra. Pareciera que Pablo estuviese (1) 
redefiniendo la palabra ekklesia en términos de Jesús, el Mesías anunciado 
en las predicciones del AT, y (2) elaborando su redefinición a partir de una 
clave hermenéutica teológico-cristológica que se hace explicita en el contex­
to de 1 Tesalonicenses. 

Conclusión 

El propósito original de este estudio fue desarrollar una compren­
s1on más profunda de la conexión paulina del término ekklésia con sus 
modificadores en el contexto de l Tesalonicenses, la declaración eclesioló­
gica más temprana del apóstol Pablo y del Nuevo Testamento. Sobre la 
base de las evidencias analizadas previamente, se puede concluir en lo si­
guiente: 

Primero, el antecedente lingüístico para el uso teológico del voca­
blo ekkl.esia en 1 Tesalonicenses es la Septuaginta, y no el significado em­
pleado en los círculos seculares griegos. 

Segundo, en 1 Tes. l: l Pablo usa ekklésia en sentido geográfico y 
local. Sin embargo, resulta claro que esta ekklésia local pertenece a una 
comunidad religiosa más extensa (2:14). 

Tercero, la interpretación teológico-cristológica es una perspectiva 
posible que emerge del contexto de 1 Tesalonicenses y Hechos 17. Este 
enfoque hermenéutico explica el por qué de la conexión del vocablo ekkLé­

sia con sus modificadores en 1 Tesalonicenses. Dicha vinculación es, de 
hecho, una formula eclesiológica que ayuda a definir los aspectos funda­
mentales de la naturaleza de la Iglesia Cristiana. 

Cuarto, la conexión del término ekklesia con su modificador teoló­
gico "en Dios Padre" (l: 1) y "de Dios" (2: 14) subraya el concepto que se 
despliega a través de la epístola: Dios ha amado, elegido, llamado y reunido 
a los creyentes tesalonicenses. La constitución eclesial de la comunidad en 
Tesalónica tomó lugar en virtud del poder de Dios, el cual la hizo su ekklé­

sia. 

Quinto, la relación del término ekklésia con su modificador cristo­
lógico "(en) el Sefi.or Jesucristo" (1:1) y "en Cristo Jesús" (2:14) seüala al 

Enfoques, Aüo XI, Nos 1 y 2, 1999 (61-86) 85 



-
1 

ROBERTO PEREYRA 

sin precedentes", "un escándalo que . .. contradecía la prevaleciente expec-
9, 

ración mesiánica popular." Segundo, reconociendo las sefi.ales y caracte-
rísticas especiales del Mesías bíblico, Pablo asoció a Jesús con dicho Mesías. 
Para el apóstol, Jesús "es el Cristo" (Hech. 17 :3). El significado del mensaje 
es claro y preciso: Jesús es el Mesías que sufrió y resucitó de los muertos. 

Según Lucas, entonces, el contenido del mensaje de Pablo en Tesa­
lónica pudo rnmbién haber sido "la pasión, muerte y resurrección de Jesús, 
el Cristo," típico tema del kerigma primitivo. La esencia de esta proclama­
ción fue extraída crno 'tWV yp�<j)wv ("de las Escrituras"). Es decir, de 
pasajes bíblicos seleccionados con los cuales Pablo demostró que "los he­
chos históricos cumplidos en el ministerio, muerte y exaltación de Jesús" 

94 

fueron un claro cumplimiento de las profecías. Aunque dichas profecías 
que se11alan a "Jesús como Mesías" no se mencionan en este "sumario gene-

95 

ral del evangelisrno de Pablo," "la historia completa de Jesús fue presenta-
96 

da a la luz de las profecías mesiánicas." 

Como resultado de esta presentación, el mensaje del Evangelio tuvo 
un gran impacto sobre sus oyentes judíos y gentiles. Algunos de ellos creye­
ron, y se juntaron con Pablo y Silas; y de los griegos piadosos gran número 
(Hech. 17 :4). Los que fueron persuadidos a creer por la evidencia bíblica 
presentada por Pablo y "recibieron" la Palabra (1 Tes. 1:6), constituyeron el 
núcleo original de "la ekklésia de los tesalonicenses" no sólo "en Dios Padre" 
sino también "en el Seüor Jesucristo" (1: 1), "el Mesías" (Hech. 17:3). 

9) 

Martin Hengel, The Atonement: A Study of the Origins of the Doctrine in the New Testament 

(Lonclon: S. C. M. Press, 1981), 40. Ver también Charlesworth, particularmente 79-115, 
276-295, y 365-422; y Nicholas T. Wright, The New Testament and che People of God (Min­
ncapolis, MN: Fortress Press, 1992), 307-20.
94

Ver Max Zerwick ancl Mary Grosvenor, A Grnmmatical Analysis of the Greek New Testa· 

mene, vol. l. Gospels-Acts (Rome: Pontifical Biblical lnstitute, 1974), 407. 
95 

Howard Marshall, The Acts of the Apostles: An /ntroduction and Commentary (Grand 

Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1980), 277. 
96 

Richard C. H. Lenski, The lnterpretation of the Acts of the Apostles (Minneapolis, MN: 

Augsburg Publishing House, 1961), 692. Lenski piensa en Isa 53 (ibid.); y Albert Barnes 
en Gén. 49:10; Isa. 11:1, 10; 53; Dan. 9:24-27; y Miq. 5:2. Acts of tlu Apostles, NNTEP, 
Vol. 12 (Grand Rapids, Ml: Baker Book House, 1953), 12:252. Por su parte, Marshall 
afirma que "podemos estar razonablemente seguros que las Escrituras usadas incluiría Sal. 
2, 16, 110; Isa. 53; y posiblemente Deut. 21:23". !bid, 12:277. 

84 Enfoques, Aüo XI, Nos. 1 y 2, 1999 (61-86) 

EKKLESiA EN EL CONTEXTO DE 1 ª TESALONICENSES: UN ESTiiDIO ACERCA ... 

En conclusión, Pablo ve a la iglesia cristiana en Tesalónica corno 
constituyéndose por la proclamación de la Palabra de Dios y reunida en
Cristo, el Mesías, revelado en la palabra. Pareciera que Pablo estuviese (1) 
redefiniendo la palabra ekklesia en términos de Jesús, el Mesías anunciado 
en las predicciones del AT, y (2) elaborando su redefinición a partir de una 
clave hermenéutica teológico-cristológica que se hace explicita en el contex­
to de 1 Tesalonicenses. 

Conclusión 

El propósito original de este estudio fue desarrollar una compren­
s1on más profunda de la conexión paulina del término ekklésia con sus 
modificadores en el contexto de l Tesalonicenses, la declaración eclesioló­
gica más temprana del apóstol Pablo y del Nuevo Testamento. Sobre la 
base de las evidencias analizadas previamente, se puede concluir en lo si­
guiente: 

Primero, el antecedente lingüístico para el uso teológico del voca­
blo ekkl.esia en 1 Tesalonicenses es la Septuaginta, y no el significado em­
pleado en los círculos seculares griegos. 

Segundo, en 1 Tes. l: l Pablo usa ekklésia en sentido geográfico y 
local. Sin embargo, resulta claro que esta ekklésia local pertenece a una 
comunidad religiosa más extensa (2:14). 

Tercero, la interpretación teológico-cristológica es una perspectiva 
posible que emerge del contexto de 1 Tesalonicenses y Hechos 17. Este 
enfoque hermenéutico explica el por qué de la conexión del vocablo ekkLé­

sia con sus modificadores en 1 Tesalonicenses. Dicha vinculación es, de 
hecho, una formula eclesiológica que ayuda a definir los aspectos funda­
mentales de la naturaleza de la Iglesia Cristiana. 

Cuarto, la conexión del término ekklesia con su modificador teoló­
gico "en Dios Padre" (l: 1) y "de Dios" (2: 14) subraya el concepto que se 
despliega a través de la epístola: Dios ha amado, elegido, llamado y reunido 
a los creyentes tesalonicenses. La constitución eclesial de la comunidad en 
Tesalónica tomó lugar en virtud del poder de Dios, el cual la hizo su ekklé­

sia. 

Quinto, la relación del término ekklésia con su modificador cristo­
lógico "(en) el Sefi.or Jesucristo" (1:1) y "en Cristo Jesús" (2:14) seüala al 

Enfoques, Aüo XI, Nos 1 y 2, 1999 (61-86) 85 



ROBERTO PEREYRA 

Mesías anunciado en las Escrituras corno el instrumento-agente mediante 

el cual se estaba originando una ekklisia diferente en Tesalónica. La fe en el 

Mesías llega a ser la marca bíblica y el rasgo esencial de la genuina perte­

nencia al pueblo de Dios. El uso de la preposición "en" asociado a expresio­

nes tales como "(en) el Seüor Jesucristo" (1:1) y "en Cristo Jesús" (2:14) 
reviste más que una mera significación locativa o descriptiva. 

Sexto, en el contexto de 1 Tesalonicenses, la Iglesia Cristiana es 

una comunidad mesiánica convocada por Dios mismo, el Padre, "en el 

Seüor Jesucristo" a través del Espíritu Santo y por la proclamación de la 

Palabra de Dios. 

Séptimo, el Antiguo Testamento, al poner el énfasis en la obra 

histórica realizada por Dios con respecto a su pueblo Israel, y al preanun­

ciar la que él todavía habría de efectuar en el Mesías y por medio del Me­

sías; con,o así también el Nuevo Testamento, al demostrar el cumplimiento 

de la dimensión profética e histórica del Antiguo, constituyen, juntos, la 

evidencia básica más sólida en favor de la realidad concreta, y del origen 

divino y mesiánico de la naturaleza de la Iglesia Cristiana. 
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La concepción del tiempo en el 

pensamiento hebreo antiguo 

Enrique Espinosa Cifuentes
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Resumen 

Este articulo intenta demostrar que, a diferencia del pensamiento dualista de losfilósofos griegos clásicos que concebían el tiempo como la antítesis imperfecta y Únira dela eternidad intemporal, el pensamiento hebreo antiguo (representado en la Biblia) entiende que el tiempo es inseparable de la existencia de los seres y que, enconsecuencia, la eternidad es el tiempo infinito de los seres inmortales. Por lo tanto, laidea de que "en la eternidad el tiempo no existe o dejará de existir" es absurda y extrai'\apara la mente de los escritores bíblicos. Nos interesa estudiar la concepción hebreaantigua del tiempo, porque su comprensión nos permitiría interpretar la teología de laBiblia de una manera más acertada y realizar una reflexión sistemática sobre bases másauténticamente bíblicas. 

Palabras clave: pensamiento hebreo - pensamiento griego tiempo - historia -intempornlidad - presuposiciones primordiales - existencia 

Summary 

The presenc paper tries to show that -unlike the duality of classic Greek philosophers' thought which believed in time as the imperfect and finite and antithesis of untemporaletemity- the ancienr Hebrew thought (as represented in the Bible) understands rhattime is inseparable from the existence of beings and that -as a consequence- eternityis the infinite time of immoral beings. Accordingly, the idea that "in eternity, time does not exist interested in the ancient Hebrew conception of time because its understandingwould altow us to make a much more accurate interpretation of the theology of rheBible, as welt as to achieve a systematic reflection on the actually authentic bíblica!grounds. 

Keywords. Hebrew thought - Greek thought - time - history , untemporality - primarypresuppositions - existencc

1 Enrique Espinosa Cifuentes es Doctor en Teología por Andrews University y se 
desempefta como Director de Posgrado en Teología y Profesor de Teología Sistemática de 
la Universidad Adventista del Plata. 

Enfoques, Aflo XI, Nos. 1 y 2, 1999 (87-100) 
R7 


